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ADVERTENCIA. 

··-·· 
Cuando el Señor Borrero fué aclamado Presiden­

te del Ecuador, nos propusimos escribir su biografía, 
ya para que así fuese más bien conocido en las N acio­
nes extranjeras, ya porque siendo la vida de los hom­
bres públicos una parte, y muy principal,' de la his­
toria, queríamos contribuir con un contingente, aun­
que pequeño, para la de nuestra patria, en lo relati­
vo á los sucesos contemporáneos. Pero motivos in­
dependientes de-nuestra voluntad nos han estorbado 
satisfacer en todo nuestro deseo, y ciñiéndonos á lo 
que nos ha sido posible, atentas nuest.-as ocupaciones 
de otro género, hemos limitado nuestro trabajo á me­
ros apuntamientos, que quizá más tarde servirán pa;;. 
m la historia: 

Nuestra antigua amistad con la familia Barrero 
de Cuenca nos ha proporcionado el conocimiento 
dE:) los hechos que t•eferimos en la parte biográfica 
de este opúsculo, y los otros son públicos y notorios 
en el Ecuador ; de suerte qne todos van marcados 
con el sello de la verdad, sin que las opiniones po­
líticas ni los afectos personales hayan podido ser par­
te para desfigurarlos. 

Por lo demas, este lijero ensayo, que no es hijo de 
la lisonja y que, sin pretension alguna, ofrecemos al 
público, no tiene otra recomendacion que el mérito 
personal del ciudadano que hoy rige los destinos de 
su patria. Si nuestros conciudadanos encuentran que 
su leetura es de alguna utilidad, esto sólo nos dejará 
satisfechos y será la mejor recompensa del corto tra­
bajo, que, á pe~ar de nuestro deseos, sale á luz aún· 
más tarde de lo que creíamos. 

Quito, Agosto de 187 6. 
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EL SOR. DOR. DON ANTONIO BORRERO 
PRESIDENTE DEL ECUADOR. 

AcoNTECIMIENTOS QUE PRECEDIERON A su 
ELECCION. 

l. 

Imprevisible y ~rdaderJ!l!!~e providencial es lo 
que ha sucedido en el Ecuador ~s del 6 de 
Agosto ~ta el 9 de Diciembre 'de 1875. Y deci­
mos despues del 6 de Ag(lsto, porque el suceso in­
fausto de esa fecha, aunque de tanta magnitud que 
ha llenado de adrninf'itiórl"ySgí·prendido ~~ Vie­
jo y el N u evo M un do, fué, sin embargo, previsto 
por naciomi.les y extranjeros, por más que no haya es­
tado, corno no estuvo en verdad, sino en el deseo 
de uno que otro. · · · 

N o era, en efecto, difícil de prever§!.3 la suerte de­
sastrada que debia ~ caber, más tardeó más tempra· 
no, al hombre extraordinario que, despuei:; de quinc~ 
años de imponer su voluntad á la N acíon, sobrepo· 
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niendose á las leyes y atropellando las libertades p'ú-· 
blicas, pretendía dominarla aún por más tiempo, c~n 
menosprecio de la opinion abiertamente declara~a' 
en contra suya. Los hombres pensadores llegaron i 
temer los efectos terribles de la desesperacion, y ~1 
mismo Señor García Moreno presintió y anunció 
como segura su desgracia, haciéndose, en cierta maf 
nera, el ~..fl.e-su:-.corré:leriCia. 

Nada hay que sea admirable en esto, porque ia 
historia de todos los tiE>mpos está diciendo cuál es eli 
trágico fin de Jos que p1·etenden perpetuarse en el 
·poder contra la voluntad nacional. t. 

Lo que sí ~,sorp~endente y admirable, lo que no 
estuvo en la pre~die, ~ que el Ecuador 

~quedara. en paz octaviana <respUes de la tragedia 
del 6 de Agostu ;·y mucho más admirable todavía 

~ que la ~servata á pesar del salvaje desp?tismo que 
se atrevio á ejercer en la República el sucesor 
de Gar<'Ía Moreno. 

Despues del absolutismo viene siempre la anarquía>'. 
y nunca deja de costar lá'grhnas y sangre la libertad 
que conquistan Jos pueblos opdmidos. N atuml pa­
recía, pues, que los del Ecuador se lanzaran á los fu­
~ores de la guerra civil, no sólo para destruir por 
~ompleto el absolutismo, que ;W_n quedaba en pié,. 
personificado en un hombre de tan mínima cuantía 
como Don Javier Leon, Ministr<'i de lo Interior, sino 
tambien· para echar por tierra las instituciones, bajo 
cuyo imperio habíamos gemido largos años; pe-· 
ro el buen sentido de los ecuatorianos supo conciliar 
el órden con las conquistas de la libertad, y salvó á la 
N acion de los peligros que la amenazaban. 

11. 

Muerto el Presidente reelegido contra ]a voluntad 
nacional, no quisim·on los ecuatorianos correr á las, 
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armas, sino á las mesas electorales. Bxpidióse el de­
creto ejecutivo convocando á los ciudadanos para la ., 
nueva eleccion de Presidente, y los hom_!>re~ d~ bue-
na !_oluntad buscaron por este medio legítimo el triun.- , 
fu pacífico de la libertad. Lo único que se necesitaba.!..: 
era un hombre que reuni~e $n sí las condiciones exi-~ 
gidas por la situaciozypudte~satisfacer cumplida-Z4iiii 
mente las aspiraciones del patriotismo; un ciudadano~ 
capaz de timdar Ja verdadera república sobre bases só-""'""' 
lidas y estables, y cuyos antecedentes fueran prenda 
segura de órden y bienestar socjal ; un patriota en cu­
yas manos la Constitucion deJ Estado viniese á ser la 
oliva de paz, y no el hacha levantada por el verdugo. 
Tal era el Señor Doctor Don Antonio Barrero, y su 
nombre fué proclamado, con patriótico entusiasmo, 
de un extremo al otro de la República. 

Había intm·eses opuestos que conciliar, malas ten­
den.cias que J'((Rl'~l!!ir, derechos sagrados que resta­
blecer, grandes desgt·acias que remediar y tamaños 
abusos que corregir. Para todo esto se n11cesitaba, 
pues, un hombre de luces y exento de las pasiones de 
partido, de ideas elevadas y conciencia recta, de ab­
negacion y acendrado patt·iotismo. 

La religion cristiana, fuente purísima de consuelo 
y de todo bien, estaba sacrílegamente profanada por 
los que la hácian servir á los intereses de su partido, y 
esto la presentaba odiosa, en cierta man~era, á Jos ojos 
de los que no saben comprenderla; porque del odio 
á las personas se pasa muchas veces al odio de lo más 
santo. 

Pueblos tiranizados en nombre de la religion de 
Cristo, anatematizados desde la cátedra sagrada por 
algunos sacerdotes que, olvidando .la santidad de su 
ministerio, se habían convertido en instrumentos de 
la tiranía; pueblos que han visto hasta dónde puede 
Uevm·se la escandalosa profanacion de los sacramen­
tos de la Iglesia, para sostener intereses terrena-
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les; pueblos, en fin, que veian espías, delatores y vm·~ 
dugos en algunos de los que deben ser todo manse• 
dumbre y caridad,. fácil y áun natural era que se lan4 

/~aran en la via de los atentados contra el cleroJhlls­
ta contra los sagrados intereses de la Jglesia, aca­
rreando sobre el Ecuador las mismas desgracias que 
han hecho gemir á Colombia, Méjico y otras nacionés. 

Era, pues, necesario confiar el ejercicio del Poder 
supremo á un católico de convicciones profundas, á 
un hijo fiel de la Iglesia, que, sin haberse cubierto 
nunca con el repugnante manto de la hipocresía, 
amara y respetara sinceramente la divina religion de 
sus mayores, tanto cuanto amase la libertad de su pa­
tria, dejando á la primera en el altar, adorada en su 
pureza y esplendor, y reivindicando los fueros atrope­
llados de la segunda. 

Para curar tantas heridas y atender á tan urgen­
tes necesidades; para eonsolidar el órden y afianzar 
la libertad, sin que del ensanche de ésta, que es el al­
ma de la república, resulte la perturbacion de aquel, 
que es el primer elemento de la prosperidad nacio­
nal, no bastaban las buenas intenciones solamente ; 
era menester el concurso de muchas cualidades, que 
pocas veces t·eune la naturaleza en un solo individuo 
CQLllO el Señor Borr~o. / t? - ~ , / - _¿, 
Qe ~ j?úL 1/ ..ht~, lif ,y kliéJ ~ u ~4 !ÁA.¡;_¡v-:..¡¡,~ ¡ ~ 4-z_JJI. ~ ~ ~ ?"· ~ 

4'¡:¡_ ~ u. ¡la/-¿ ~ iÚ'Z; #.M-~,/~ ~ ~ ~r"' r~ 
• -&¿ ·~ ·)':~=~ Mli VW>?¡Jf1k_,;;¡~I''-

PUYef<i la §oberama nacional no estába exenta de 
trabas, ni los ciudadanos podían ~jercerla libremente 
en la eleccion. 

Muerto García Moreno, el Ecuador hubo de so­
meterse á la humillacion de ver en el solio pt·esi­
dencial al Ministro de lo Interior, hombre inepto 
para la política, sin hábitos de gobierno, incapaz, 
por lo mismo, de regir con acierto los destinos de 
su patria en el estado normal, mucho ménos en tan 
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complicada situacion. Acostumbrado á la obedien­
cia pasiva, como uno de tantos esclavos del Po­
der, ya que no pudo mandar, bu,scó otro Señor á 
quien obedecer, y llamó al ministerio de Jo Interior 
á un cuñado del Presidente difunto, anciano de pa­
siones fuertes, que convirtió al Encargado del Poder 
Ejecutivo en estafermo de palacio. 

Impúsose á los pueblos nna candidatura oficial y 
combatióse la del Señor Barrero, en~nombre de Dios 
y su religion de amor, con todas las armas que con­
dena la moral cristiana y áun la sana política en las 
naciones civilizadas. Se calumnió con el mayor des­
caro y se hizo callar la imprenta; se estrenó la Pe­
nitenciaría conhombres de bien, y hubo confinamien­
tos y destierros; se acuarteló la guardia nacional en 
todas las provincias, aumentando los gastos del teso­
ro, con grave daño de la Nacion, y se mantuvo el es­
tado de sitio, que levantó el Congreso venciendo la 
resistencia del Ministerio; en una palabra, difundióse 
el terror por todos los ángulo¡;: de la República. 

La revolucion armada vino á ser necesaria como 
el único medio de sacudir tan afrentosa tiranía; pero 
los patriotas de la Capital dominaron de otm modo la 
situacion. Reunióse el pueblo de Quito, el 2 de Octu­
bre, para exigir la destitucion del Ministerio ten·oris­
ta; y, una vez obtenido este· pacífico triunfo de la li­
bertad, exigióse tambien y se obtuvo, el dia 6, la re­
nuncia del Vicepresidente Leon. 

IV. 

Los triunfos gloriosos del 2 y el6 de Octubre, que 
no costaron lágrimas ni sangre, pusieron á los pue­
blos del Ecuador en la posesion y el libre ejercicio de 
sus derechos soberanos. 

Recayó el mando supremo en el Ministro de Ha­
cienda,· sujeto de buenas intenciones y honradez 
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hien conocida. El Presidente del Senado, Señor Doc­
tor Don Rafael Pólit, que, como ardiente defensor de 
la libertad, había trabajado hasta obtener, pocos dias 
ántes, el levantamiento del estado de sitio, fué nom­
brado Ministro de lo Interior, y se le encargaron, ade­
más, las carteras de Haciénda y de Guerra y Mari­
na, con lo cual vino á ser muy otra la situacion del 
.Ecuador. 

El nuevo· Ministro expidió inmediatamente una 
-circular á todas las provincias, restituyendo el impe­

rio de las garantías personales, y dandQ á los ciuda­
danos amplia libertad para ·la· eleccion. Recobraron, 
en consecuencia, su libertad Jos pt·esos, á quienes se 
vejaba sin forma alguna de juicio y sin que fue-
3en culpados de ningun delito; se pet·mitió el regre-
30 de los desterrados, emigrados y .confinados políti­
ws; se mandó disolver las guardias nacionales y se 
mprimieron las comandancias militares ; se reformó 
Donvenientemente la ley de elecciones; en una pala­
~ra, limpióse de toda ~.ateza [J!cióse expedito el ca­
mino para~as electorales. 

Todo esto y algo más hizo el nuevo Ministerio, se­
gundado, desde luego, por el Señor Eguigúren y apo­
yado por .el General 8áenz. Cambióse, pues, de esta 
manera la faz política del Ecuador, y es indudable 
que el ilustrado Ministerio que surgió del movimien­
to del 2 de Octubre, prestó importantes servicios á 
la causa de la libertad, razon por la que el Señor 
Pólit ha merecido bien de su patria. 

v. 
Libres ya ·los pueblos de la opaca y oprobiosa 

dictadura que sucedió á la brillante de García Mo­
reno, el nombre del Señor Borrero, proclamado con 
entera libertad y patriótico entusiasmo por la gran 
mayoría de la Nacion, salió triunfante de las urnas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-7-
etectorales con un número de votos que ningun Pre­
sidente ecuatoriano ha reunido en su favor. 

El magistrado así elegido entró á la Capital el día 
7 de Diciembre, en medio del entusiasmo popular, 
que fué para él <una solemne ov_acion, y se posesionó 
del mando supremo el dia 9' ante las Cámm·as Le­
gislativas, que, á pesar de serie en su mayor parte 
adversas, se manifestaron complacidas de escucharle, 
cuando en su elocuente discurso presentó el progra­
ma de la nueva administradon que se inauguró en 
aquel dia. 

Hé ahí cómo se ha salvado providencialmente el 
Ecuador de uno de los mayores conflictos en que se 
ha visto desde Jos pi'Ímeros días de su independencia ; 
y libre hoy del absolutismo y la anarquía, está feliz­
mente gobernado por un ciudadano á quien hacen 
notable su ilustracion y la pureza de su intenciones, 
no ménos que las otras brillantes cualidades que lo 
recomiendan. 

APUNTAMIENTOS. BlOGRAF1COS. 

l. 

Natural es que en el cz.xJe.riQr se tenga deseo de co·· 
noce1· la biografía del sucesor de García Moreno en 
el mando supremo de su patria ; y véase la razon que 
nos ha movido á escribir este rasgo, limitándonos, des .. 
de luego, á mm·os apuntamientos que pueden ·servir 
más tarde para una.biograffa completa del persona­
je q~e nos 0.8!1ID· 

El Señor Doctor Don Antonio Borrero· y . Cortá­
zar, es nat,ural de la ciudad de Cuenca, ilustre cuna 
de otros hombres notables en política, ciencias y le­
tras. 
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N ació el 28 de Octubre de 1827 : fueron sus pa­

dres legítimos el Señor Don Manuel Borrero,r--Y Se­
minario, natural de la misma ciudad, y la Señora- Do­
ña Francisca Cortázar y Requena, hija de Bogotá. 
El Señor Don Manuel Borrero y Seminario descen­
día de Don José lUaría Bon·ero, oriundo de Popa­
yan, y la Señora Cortázar del Doctor Don Francis­
co Cortázar y Laváyen, Oidor de la Real Audiencia 
de Santafé y Regente, despues, de la de Quito. Es­
te Señor fué natural de Guayaquil*. 

Lo único notable que ofi·ece la infancia del Doc­
tor Borrero, es el no haber concurrido á ninguna es­
cuela, pues aprendió las primeras letras sin dificul- · 
tad en el seno de la familia, manifestando, desde muy 
niño, talento poco comun y mucha aficion al estu-

* El apellido Borrero, lo mismo que el de Cortázar y Reque­
na, son muy conocidos en la historia política y literaria de la 
antigua Colombia. Tres Borreros, los Doctores Don José An­
tonio, Don Vicente (que vive áun) y Don José Joaquín, concu­
rrieron á la Convendon de Cúcuta. El segundo fué, además, 
Presidente del Congreso de Colombia, llamado admirable por 
el Libertador, y Ministro de Relaciones exteriores de la gran 
República. El General Don Eusebio Borrero, acompañó al 
General Su01·e, como secretario, en la batalla de Pichincha, y 
posteriormente ocupó los primeros puestos de la que hoy se 
llama República de los Estados Unidos de Colombia. Don 
José María Borrero, abuelo del actual Presidente del Ecuador, 
fué uno de los Diputados que concurrieron á la Convencion 
deRiobamba; y Don Manuel Borrero, fué tambien Diputado á 
la Convencion que se reunió en esta Capital, el año de 1834. 

Entre los individuos de la familia materna del Doctor Borre­
ro figuran: el Doctor Don J u lían Cortázar, que fué Obispo de 
Bogotá, en la prime1'a mitad del siglo XVII ; el Señor General 
Don Francisco Requena, antiguo Gobernador de Máinas y Con­
sejero de Indias; el Ilmo. Señor Doctor Don José Ignacio Cor­
tázar, OLispo de Cuenca, por el año de 1818 ; el General Don Jo­
sé Domingo La mar y Cortázar, primer Presidente constitucional 
del Perú; y el Doctor Don Ramon Cortázar y Requena, JHinis­
tro fiscal de la Corte Superior de Cuenca, y uno de los aboga­
dos más probos é inteligentes que ha habido en el Ecuador. 
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Bi come padre de familia, puedo ser indiferente á los de­
plorables resultados que daría el cumplimiento de aquella órden, 
entre los cnaleR no seria el menor la pérdida qne, en la pública> 
estimacion, sufriz·ia la Compañia de J esus. Tengo á e~ta illls'­
tre órden por una de las más poderosas palancas de la civiliza­
cion cristiana, y no podría ver sin dolor que se oscureciese el 
brillo de sn nombre, viniese á ménos su benéfica influencia mo­
ral y religiosa en la parte ilustrada de la sociedad, y se debilitase 
el fundamento de su conservacion en el Ecuador. 

Bien conoceis, Beatísimo Padre, que no os dirigiría esta 
solicitud, sino me animase el más sincero interes en favor de la 
Compañía de Jesus, y si no vie~;e en la providencia que os pido 
una vital necesidad que nace de las presentes circunstancia:;;, tan­
to para la Mision, cuanto para el bien moral y religioso de la ju­

"ventud, de la cual depende, en todos sentidos, la suerte de la Re; 
'pública; y seguro de que alcanzaré de vu~sta paternal solicitud el 
objeto que me he propuesto, concluyo enconmenc1ándoos á la cons­
tante proteccion de la Providencia, y pidiéndoos vuestra 
apostólica bendicion, como vuestro muy adicto y humilde hij(), 

ANTONIO BoRRERO. 

José Rafael 41·ízagu; 

Escrita en el Palacio de Gobierno, en Quito, á 1 '7 de Junio d~ 
1876. 

(t) República del Ecuador.-Ministerio de Estaño en ef d'es­
pacho del Interior.-Quitci, Agosto 19 de 2876.-Circular.-AI 
señor Gobernador de la provincia de ..... . 

Consecuente el Supremo Gobiemo con la politica de lenidad 
y tolerancia que ofreció á los pueblos en su programfl, ha sopor. 
tado con palliencia los desmanes de la prensa, cuyos abu;;:os vie­
nen rayando en la licencia. Largos años de haber estado amor 
daza da la imprenta, sin que nadie pndit-ra levantar h voz con. 
tra los abusos de otl'O tiempo, debían de traer, como natural con 
secuencia, esos dt'Smanes en el período de la libertad ; y S. E 
los ha tolerado, para dar á sus conciudadanos un ejemplo de res 
peto á las libertades públicas, y con el laudable fin de mantenCJ 
sin trabas la censura de sns actos f!c1ministrativos. 

Sin tener cargos que hacerie al Gobierno por quebranta­
miento de la Constitucion 6 de las leyes, los partidos exagera 
dos, que, mal avenidos con la paz, tienden á la rebelion con fine 
opuestos, pero igualmente destestables, han ocurrido á las in 
jurias personales contra el Jefe de la N acion y sus empleadoE 
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ora en nombre ele la lib~~rtacl de que se abusa, ora en el de,!a 
religion, que nunca ha estado más acatada en el Ecuador ~y 
el Gobierno ha respondido á todas estas demasias con una tole­
rancia república na ele que no hay ejemplo en nuestros anales. 

Pero l:'i S. E. ha tolerado los desbordes de la prensa en lo 
relativo á las injurias contra sn persona, dejando que la impos­
tura y las malas pasiones hagan su oficio, no puede ni debe 
obraí· de igual manera respeto de las publicaciones cuya 
tendencia es destruir los fundamentos de la sociedad civil y 
atacar las creencias religiosas de la Nacion; porque esto se­
ria sacrificar culpablemente los intereses más sagrados que ha 
jurado sostener y defener. 

En esta virtnd dispone S. E. que se excite á US. para que, en 
cumplimiento de su deber, cuide, con el conveniente eelo, de 
que se acuse toda iufraccion de los artículos contenidos en el 
capítulo 2.0

, título 2.0
, libro 2.0 del Código penal de la Repú­

blica, debiendo darse cuenta del estado de la causa dos veces 
en la semana. 

US., que ha jurado la Constitucion de la República y á cu­
yo patriotismo y celo religioso no pueden ocultarse la necesi­
dad é importancia de esta medida, sabrá dar el más exacto 
cumplimiento á la 6rden suprema comunicada en el presente 
oficio, incitando eficazmente, cnando.Jiegue el caso, á los funcio­
narios públicos llamados por la ley á intervenir en el juicio cri­
minal de que se trata.-Diosgnarde a US.-José BafaelArízagct. 

República del Ecnador.-Ministerio de Estado en el despa­
cho del Interior-Quito, Agosto 19 de 1876.--Circular.-Al 
Ilustrísimo Señor Obispo de ..... . 

Ilustrísimo Señor : 
Con esta fecha y de Órden expresa de S. E. el Presi­

dente de la República, dirijo á 'todos los Gobernadores de 
provincia la circular que, en copia, acompaño á US. Ilma.; 
y, asirúismo, de órden de S. E. tengo por honra dirigir­
me á US. Ilma. con el exclusivo objeto de exitar su celo 
pastoral, ahora que ciertas publicaciones por la imprenta 
manifiestan que, por desgracia, hay entre nosotros espíritus 
maléficos, cuyas tendencias revelan el depravado intento de 
establecer en el Ecuador asociaciones prohibidas por la Iglesia; 
de minar, por su base, la autoridad de ésta, y de atacar los dog­
mas que constituyen nuestra creencia religiosa. US. Ilma., ha­
ciendo de las atribuciones anexas á su sagrado mini~terio, el 
uso que estime conveniente, podrá, por su parte, dictar las 
providencias que crea necesa"rias, á fin de poner á salvo la uni­
dad religiosa de la República, que tanto impotta conservar. 

Dios guarde á US. Ilma.-José Bctjael A1·ízagct. 
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ERRATAS SUSTANCIALES'. 

-·--------
En la nota de la página s.a, párrafo 2.0

, línea 2.a se di­
•:.l' : Obispo de Bogotá ; léase, Arzobispo.·. 

En la página 37, línea lo, dice: vuesta; léaoe, vuestra. 
En la id. id, id. 25, diee: 2876; léase, 1876. 
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